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«Podrán dejar de existir el cielo y la tierra, pero mis palabras no dejarán de cumplirse (Lucas 21, 33).»
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LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Lucas nos presenta hoy la parábola de la higuera, inserta en el discurso escatológico de Jesús. Esta comparación sencilla, tomada de la observación de la naturaleza, tiene un propósito didáctico claro: invitar a los discípulos a discernir los signos de los tiempos. Así como la brotación de la higuera y otros árboles anuncia la inminencia del verano, de igual modo los acontecimientos predichos por Jesús deben ser interpretados como señales de la cercanía del Reino de Dios. El pasaje subraya una tensión entre la cercanía del fin y la necesidad de una vigilancia activa.
La frase central y culminante del pasaje, "Podrán dejar de existir el cielo y la tierra, pero mis palabras no dejarán de cumplirse" (Lucas 21, 33), afirma la absoluta fiabilidad y perennidad de las palabras de Cristo. Esta declaración, que tiene ecos veterotestamentarios sobre la fidelidad de Dios a su Palabra, no solo garantiza el cumplimiento de las profecías escatológicas, sino que eleva la palabra de Jesús a un nivel de autoridad divina, superior incluso a la estabilidad del cosmos material. Las promesas de Dios, anunciadas por Jesús, son eternas y verdaderas.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
En este pasaje, Jesús nos llama a una actitud de discernimiento y confianza inquebrantable. La higuera es un signo concreto y palpable para los agricultores, que no se equivocan al interpretar sus brotes. De la misma manera, el Señor nos invita a ser observadores atentos de nuestra historia personal y colectiva, para reconocer en ella los indicios de su presencia y de la cercanía de su Reino. No se trata de especulaciones sobre fechas, sino de una vivencia consciente de la historia como lugar de salvación, donde Dios actúa y se revela continuamente.
La afirmación de la inmutabilidad de las palabras de Jesús es un ancla de esperanza en medio de las incertidumbres de la vida. Como afirma San Agustín, "Si el cielo y la tierra han de pasar, ¿cuánto más no pasarán las cosas del mundo? Pero la palabra del Señor permanece para siempre" (Sermón 115). Esta verdad nos interpela a fundamentar nuestra vida no en realidades efímeras, sino en la Roca inquebrantable que es Cristo y su Evangelio. En un mundo de constantes cambios y promesas vacías, la Palabra de Dios se erige como la única verdad que no defrauda, ofreciendo un fundamento seguro para nuestra fe y nuestra esperanza, incluso ante la perspectiva del juicio final y los "cielos nuevos y tierra nueva" de los que nos habla el Apocalipsis (Apocalipsis 21, 1).
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, tú que conoces el tiempo y los signos, abre mi corazón para que sepa discernir tu presencia en el mundo y en mi propia vida. Que no sea ciego ante las señales de tu Reino que se acerca, sino que mi fe sea vigilante y mi esperanza firme. Gracias, Señor, porque tu palabra es más sólida que el cielo y la tierra, más perdurable que todas las cosas creadas. En ella encuentro mi refugio y mi certeza. Que tu voz resuene en mi interior y me guíe por senderos de verdad y justicia. Afirma mi corazón, Dios mío, en la fidelidad a tus preceptos, pues en ellos está la vida eterna.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, acogiendo la verdad de que las palabras de Jesús son eternas e inquebrantables. Deja que la confianza en esta promesa te llene de paz y esperanza. "La palabra de Dios es viva y eficaz" (Hebreos 4, 12).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me comprometeré a leer un pasaje breve del Evangelio con atención, meditando cómo sus palabras permanecen vivas y actuales en mi vida.
